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La robótica aplicada a la industria ha
sido tradicionalmente un lujo que podí-
an permitirse sobre todo las empresas
con un cierto músculo, al menos con el
suficiente comoparahacer el desembol-
so por unamaquinaria nuncabarata.No
obstante, los tiempos parece que aquí
tambiénestáncambiandoycadavezson
más las pymes valencianas que deciden
invertir en esta tecnología para mejorar
suproducciónyahorrar costes.Así lo co-
rroboraCarlosHurtado,gerentedeRivas
Robotics, una firma valenciana especia-
lizadaeneldesarrollodeeste tipode tec-
nologíaquehavistocómoenquinceaños
semultiplicabapor quince el númerode
instalacionesquerealizacadaaño,enes-
pecialparaelsectoragroalimentario,que
ha sustituido al mueble como punta de
lanza en Valencia.

Hurtado afirma que esa expansión tie-
ne dos causas principales. Por un lado, la
bajada de precios de entre el 50 % y el 60
% en la última década, lo que ha situado
la inversiónmediaenunahorquilladeen-
tre 60.000 y 200.000 euros. Por el otro, la
estandarización de la producción, es de-
cir robots (casi un 80 %) que se hacen en
serie y no personalizados (solo un 20 %),
lo que abarata el producto.

¿Cuáles son las ventajas prácticas de la
introducción de tecnología? Hurtado
apunta el ahorro de costes laborales, que
afecta sobre todo a lamano de obra poco
cualificada. El empresario precisa que se
produceunasustituciónhacia trabajado-
res que aportanmayor valor añadido. Ja-
vier Yaguas, de Jabipack, incide en esa
misma línea. Cuando hace dos años au-
tomatizó el llenadode cajas en su empre-
sadepapel higiénico industrial eliminóa
un trabajador, «pero no reduje personal,
sino que lo reciclé». La firma de mueble
kit Distrimobel —un importante provee-
dordeConforama—compróunrobotque
apila los productos en los palets. A esa la-
bor se dedicaban dos personas —«la
mano de obra en la industria española es
muycara ydos salarios de 50.000 euros te
permitenenpoco tiempopagarel robot»,
afirmasucopropietarioChechuSuárez—
pero«nuestrosempleados son todosfijos
ynodespedimos, sinoque los reciclamos
para tratar de hacermás unidades».

Producción
Es en lo que coinciden todos los consul-
tados: la robotizaciónpermite incremen-
tar laproducción.ComodiceYaguas,«an-
tes había picos en el llenado de cajas y
plastificadodepaletsen funcióndecómo
tenía el día el operario». Otro factor a te-
ner en cuenta es el de la flexibilidad. Se-

gún Carlos Hurtado, «el robot permite
cambiardeformatosyenvases, sobretodo
en agroalimentación ymueble, dado que
seadaptaalproductoysuevolución. Asi-

mismo, «el mantenimiento cuesta poco,
porque funciona durante tres turnos in-
interrumpidos pero solo debe realizarse
cadadosaños».Y, además, liberade la re-
alización de «trabajos repetitivos de es-
fuerzoquegeneranmuchasbajas labora-
les e incidentes de seguridad laboral». A
este respecto, Ivan Almela, copropietario
de Áridos Almela, una micropyme fami-
liar con sede en Turís, admite que el gran
beneficioque leshareportadoaél, suher-
manoyelotro trabajadorde lafirma la re-
ciente adquisición de un robot que apila
sacoseshaberles liberadodelenormees-
fuerzo físico de antes, cuando cargaban
lossacosdeformamanualaunamediade
tres camionesaldía.Además, lamáquina
«nos permite producirmás».

La robótica se expande
entre las pymes

La reducción de costes, el aumento en la producción o la disminución de bajas
laborales en trabajos de esfuerzo físico son algunas de las ventajas que comporta

la mecanización en las pequeñas y medianas empresas
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DISTRIMOBEL
«La robotización nos permite estar

en el mercado a precios competitivos»
Con 60 trabajadores y 10 millones de
facturación, esta empresa de L’Olleria se dedica a
fabricar muebles en formato kit para montar.
Tras importar de China un 97 % del producto,
hace cuatro años volvió a fabricar y, para ello,
robotizó la producción «lo que nos permitió estar
en el mercado a precios competitivos», según
Chechu Suárez, su copropietario.

ÁRIDOS ALMELA
«Nos ahorramos un enorme esfuerzo

físico y hemos elevado la producción»

Áridos Almela es una microempresa familiar al
uso. Explota una cantera de áridos en Turís. Con
una facturación anual de 300.000 euros, la firma
tiene tres trabajadores, dos de ellos los hijos del
fundador (los tres en la imagen). La compra de
un robot para apilar los sacos en un palet les «ha
ahorrado un enorme esfuerzo físico y ha elevado
la producción», según Ivan Almela.

JABIPACK
«Nos proponemos automatizar

más los procesos de producción»

Javier Yaguas es el propietario de Jabipack,
una firma ubicada en Carlet que se dedica al
sector de la higiene industrial, concretamente
la transformación de bobinas grandes en
pequeñas de papel desechable que se usa
desde el secado de manos al sector
hospitalario. Con una trayectoria de 40 años,
la empresa tiene una plantilla de 44
trabajadores y facturó el año pasado 16
millones de euros. Hace dos años automatizó
el proceso de llenado de cajas. Como el
resultado es positivo «nos proponemos
automatizar más el proceso».
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Carlos Hurtado, en las instalaciones de Rivas Robotics. VICENT M. PASTOR

La mayor compra de robots por
parte de pymes está relacionada
con la bajada de precios
y la estandarización en la
producción de estas máquinas


